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COMPARTIENDO EL DOMINGO EN TIEMPOS DE CUARENTENA 

INTRODUCCIÓN  

Para estos Domingos en que nos va a costar juntarnos como Comunidad creyente a Celebrar 

al Dios de la Vida, queremos compartir con ustedes esta pequeña celebración que se puede 

hacer en famila o con las personas que este viviendo en este tiempo. El ideal es no salir de 

casa… pero eso no nos impide a que nos sintamos de verdad en una Comunidad Viva. 

En este documento trataremos de invitarlos a sentirse parte de la Comunidad que comparte 

la Palabra y Celebra. La vida se nos ha entregado para compartirla en forma responsable y 

amigable, por eso es bueno sentirse parte de la Comunidad a pesar de que no podemos 

vernos físicamente, sabemos que estamos en el mismo camino.  

El modo de hacerlo es simple, en tres momentos iremos adentrándonos en el Misterio de 

Dios con nosotros, el primer momento es mirar la realidad, el segundo es oír lo que Jesús 

nos dice, y el tercer momento es celebrar.  

Espero que te ayude a seguir avanzando en este camino de Fe y Vida. 

DIOS TRINO, DIOS AMOR 

PRIMER MOMENTO: MIRAR LA REALIDAD  

En estos tiempo de cuarentena y de 

cuidados, de distanciamientos físicos, 

pareciera que cada vez nos vamos 

quedando más solos. Por todas partes 

nos van recordando lo necesario que es 

mantener los cuidados de higiene y de 

contactos físicos. Con todo ello hoy 

celebramos la manifestación más plena 

del amor más íntimo de Dios. En un 

mundo donde la desconfianza se ha ido 

perpetuando, bien el mensaje de Jesús 

que nos invita a confiar en el Amor 

incondicional de Dios. Y parafraseando a 

san Pablo: “si el Señor esta con nosotros, 

a que le podemos temer” (cf. Rm 8,31). 

En tiempos en que se nos meten los 

miedos, el Dios Trino nos regala el amor que nos pacifica el corazón. 
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SEGUNDO MOMENTO: OÍR LO QUE JESÚS ME DICE 

Miro mi realidad a la luz de la palabra de Vida: Juan3, 16-

18 

 

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, 

para que quien crea en él no muera, sino tenga vida eterna. 

Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 

para que el mundo se salve por medio de él. 

El que cree en él no es juzgado; el que no cree ya está 

juzgado, por no creer en el Hijo único de Dios. 

 

 

 

Reflexión 

Para muchos esta fiesta de la Santísima Trinidad no es algo fácil de explicar, es más no todos 

tenemos muy claro lo que queremos celebrar. Quizá lo más simple que decir es que Dios es 

Amor y solo eso. Cuando somos capaces de creer y confiar solo en la manifestación amorosa 

de Dios, es cuando comenzamos a tener algunos atisbos de la Trinidad que nos manifiesta. 

Puesto que la definición de Dios es Amor y ese amor ha sido entregado generosamente del 

Padre al Hijo. Es Jesús quien nos ama incondicionalmente, entregando todo por ese Amor 

donado. Y va a ser el Espíritu quien va renovando esa entrega amorosa en nosotros. Y como 

dice José Antonio Pagola: “Solo cuando uno intuye desde la fe que Dios es solo Amor y 

descubre fascinado que no puede ser otra cosa sino Amor presente y palpitante en lo más 

hondo de nuestra vida, comienza a crecer libre en nuestro corazón la confianza en un Dios 

Trinidad del que lo único que sabemos por Jesús es que no puede sino amarnos”. 

 

Preguntas para la Reflexión 

¿Cuál es la imagen que tengo de la Santísima Trinidad? ¿Soy capaz de descubrir el amor que 

se expresa en este Misterio Trinitario? ¿Cuál podría ser mi compromiso para poder hacer 

vida el Amor Trinitario? 
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TERCER MOMENTO: CELEBRAR LA VIDA 

 En este momento de compartir 

y celebrar les invito a tener muy 

presente a las personas que 

amamos y que en estos tiempos 

de pandemia no hemos podido 

abrazar. Para hacer un signo 

concreto, escribe sus nombre en 

alguna hoja en blanco y ponla en 

el altar familiar. 

Te invitamos a que cada uno de 

los que están en casa, puedan 

compartir las imágenes que 

tienen de la Santísima Trinidad, 

y el modo como lo tienen incorporado a su vida de fe. Pueden anotar una frase que sintetice 

este momento y lo ponen en su altar para hacer la oración. 

En el momento de la oración, tener muy presente a las personas que queremos, podemos 

decir sus nombres y pedir para que el Amor Trinitario se manifieste en cada uno de ellos. 

Luego cada uno de los que están presentes pueden manifestar un gesto de Amor que 

quieren ir incorporando en su modo de actuar. 

A MODO CONCLUSIÓN  

Después de haber compartido, terminan el encuentro con lo oración del Padre Nuestro, y 

entre todos los miembros de la familia se bendicen, haciendo el gesto con las manos… 

pueden terminar cantando alguna canción a María 

 

Si lo imprimes, una vez usado lo puedes compartir con tus vecinos y amigos, para mantenernos 

unidos en la oración. 

 


